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Tiene fama, y & tzerece,

pues toes ei tÁolonceUo
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—Veremundo—decía á su hijo una mamá del antiguo
régimen.—Has llevado cinco reales y vuelves á casa con
una pieza del perro. ;Qué has hecho de lo demás?

El chico, presa de la turbación, clavada la mirada en ei
suelo, quisiera que se hundiese el pavimento bajo sus
plantas.

—Yo amaba. Nadie está libre de una pasión.
A lo cual contestó uno de los mozos del circo, que pare-

ce un perro de aguas con uniforme:
—Quien ama el peligro, en él perece.
La corrupción actual está dando motivo á todo género

de desventuras.

—jTe amo! —dijo fuera de sí, cuando hubo cerrado la
puerta y se vio á solas con ei objeto de sus ansias.

Por toda contestación, la titiritera cogió al joven por
los faldones del chaquet* y abriendo la puerta que da al
pasillo, lo arrojó sobre un ctozuii que estaba en aquel mo-
mento tiznándose para salir á Ja pista. El clown, que tiene
un genio como un demonio, vio venir el bulto por el aire,
y antes de que hubiese tomado tierra, ya le había dado
dos patadas en el vientre. Después lo tomó en sus brazos
y fué á arrojarlo de cabeza en un tonel destinado á lo pan-
tomina. Cuando le sacaron de allí, el ultramarino no pudo
articular más que estas palabras:

Después desapareció Timoteo, quizás para siempre
-—¿Puede haber tempestad mayor que la que tengo enel almar—decía Canuta, mesándose les cabellos— Haberperdido la fe. las ilusiones y varias prendas de abrigo! .Concibo el empeño; lo que no concibo es que se haya lle-vado también las papeletas!... ¡Ay, mísera! "

Las viudas son. por lo general, las que ccn más frecuen-
cia sienten rugir la tempes*ad dentro del pecho. No hace
muchos días que una tal Canuta, esposa que fué de un ve-
terinario algo poeta, muerto en el campo del deber, es de-
cir, en la cuadra, á consecuencia de una coz alevosa, cono-
ció en e! cafe de Colón al agraciado Timoteo, joven curial,
de ideas levantadas. Ella tomaba una ración de dulce de
guinda con bollo de tahona; él una chica de cerveza clara.
Verse y amarse fué todo obra de un momento: después, él
pidió permiso para acompañarla; ella no pudo decir que no
y juntos salieren con dirección á la calle del Sombrerete.

Pero Timoteo era pérfido como la onda, y una tarde dijo
a Canuta:

—Bien mío. Tú tienes muy buenas prendas.
—Lisonjero.. —contestó ella ruborizándose.
—Hablo de tus prendas de vestir. •Quieres prestarme tu

manteleta de meriniilo:
Y ella, inocente y sencilla como la tórtola, entregó á Ti-

moteo la manteleta, juntamente con su corazón y otrasfrioleras.

Hasta en esto se advierte la decadencia de los tiempos.
Hoy las verdaderas tempestades están en el alma, según

dicen los pocos poetas románticos que van quedando.
Efectivamente, todos los días ocurre alguna escena terri-

ble. Hoy es un amante que dispara cinco tiros de revólver
sobre el objeto amado: mañana es una joven que se traga
una tira de fósforos de cartón para buscar la muerte: otro
día será un pariré de familia que se comerá á sus niños,
por no poderlos mantener.

La naturaleza nes ha obsequiado con una tempestad,
pero sin rayos destructores. Una tempestad de tercera
clase.

* *
También hemos tenido fiestas palatinas, y las calles seexornaren con todo el aparato de uniformes que emplean

en estos actos solemnes nuestros condecorados, ex-minis-
tros y demás gente ordinaria.

Daba gusto verles, bajo el peso de aquellas casacas, que
parecían hechas para talles más airosos y mejor cor.f¿ura-
dos. En días así es cuando uno se convence de que ha es-
tado viviendo entre superiores jerárquicos sin saberlo.

En más de una ocasión hemos visto por ahí muchos se-
res, al parecer insignificantes y no siempre bien vestidos,
que daban sablazos de á duro, cerno cualquier poeta silba-
do, y pedían cigarrillos al mismo Pavía, si era preciso.

Pues, cuando menos se piensa, surge una recepción en
Palacio y resulta que aquellos á quienes hemos pagado el
café ó han estado fumando á nuestra costa la mayor parte
de su existencia, ««salen gentiles hombres, ó jefes honora-
rios de administración civil, ó caballeros de una orden, óalgo así inmaterial y eterno.

De todo io cual resulta, que hay mucha gente con dere-cho á uniforme y que carece, sin embargo, de la necesaria
ropa interior.

Con el tiempo hemos de ver que se organizan funcionesdramáticas ó rifas benéficas para socorrer á una distingui-
da señora, condecorada con la banda de María Luisa y que
cose para fuera.* *La juventud, sea ó no curial, está llena de vicios

ásu^^VC^ n¿0'°ShÍjC^efamÍ1^ ue mantenían

Í5L HanosJ aí??» ° tíos «digentes, con el sudor delrostro. Hoy cada hijo tiene sus gastos propios y sus picar-días propias también. J F

rn^LT7) C\ qUf n°SCCOntCnt^ ccn » al café los do-

™
g
< KPn t3rde' 75 qUe' adeniás- cude" \u25a0> Hipódro-mo. sabe Dios con qué fin. Al parecer, van allí á admirarel mentó artístico; pero si examináramos los hondos Sles ae su alma-que dice Selles, Gobernador de Sevilla -veríamos cesas horribles. La mayor parte de e^os chicoscorruptos, aspean al amor de las titiriteras. solóle no °eatreven a manifestarlo públicamente. *

Hace algunas tardes, cierto calavera del ramo de «1

cieos, y penetró tras ella en su cuarto.
J

* *Los Jardines del Buen Retiro son el refugio natural delas chicas guapas que acuden por las noches á tomar elfresco y a producir incendios en los corazones impresio-
nables. r

La oscuridad que reina en ciertos sitios apartados da lu-gar a errores lamentables. Una de las victimas ha sido
juanito Kegu.ez, uno délos esposos más adúlteros que seconocen y uno de les seres más atrevidos que ha produci-do la madre tierra. r

Juanho, que 5e había ido á sentar en la sembra, creyódescubrir a su lado un bulto informe, pero grande- ¡Es una mujer!—dijo Juanito mentalmente
Y cerno es gran aficionado á las hembras monumentales{m duda porque su mujer parece un mondadientes) acercósu sil a al bulto misterioso. '

dCcrco

-Sí: es una mujer—seguía diciendo Juanito; y suspiróvams veces para ser oído. El bulto hizo un mov¡n3de
extrañe*, pero el joven audaz, aproximándose todo lo
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Antes, con una peseta tenía cualquier joven lo suficien-
te para divertirse e! domingo: ahora hay quien gasta cinco
y seis reales y aún le parece poco.



JOSK ESTREV.ERA.

—¿Qué fué?
—Que cierran !a ventanilla.

—Como que ya se va el tren.
—Maldita sea mi suerte
y el momento en que pensé
salir de casa, y ¡maldita
la corrida de Aranjuea!

LAS VÍRGENES LOCAS'

CAPÍTULO SEXTO

Xo serán mis quejas tales
que en sesión los Concejales
las discutan, ,no por Dios!
Voy á hablar sólo de los
serenos municipales.

que he de agradecer á usía.
voy á pedirle un favor
y con mucha cortesía.

Alcalde amigo y señor
con el respeto mayor

Despierto sobresaltado;
me vuelvo del otro lado,
y cuando el sueño he cogido.

¡V es ciaro! ¿'¿uc ha de pasar?
Que asi no puedo vivir
ni asi puedo descansar.
¿Con tal modo de cantar

no hay manera de dormir!

con una voz corno un trueno,
y el hombre se desgañica.
cuando, á voz en cuello, grita.—<¡Las dos y media y sereno!»

.*>us pulmones ejercita

Su voz fuerte y penetrante
tiene la culpa de todo
Bueno que el sereno cante»
pero este canta de un modo
que e! demonio que le aguante.

Xo es mala voz, no señor;
hay cantantes por ahí
que io hacen mucho peor;
pero lo cierto es que a m:
me pone de mal humor.

Cumple bien, á su manera;
hasta que despunta el dia
no duerme un rato siquiera...
¡ojalá que se durmiera,
que yo también domina!

Comprendo, corno es razón,
lo necesarios que son;
mas. permítame que estalle,
porque no transijo con
el sereno de mi calle.

Comprendo que son muy buenos,
que hacen grandes sacrificios,
que están de virtudes llenos,
siendo grandes los servicios
que nos prestan los serenos.

viene con otro berrido
á dejarme desvelado.

Siempre lanza su canción
debajo de mi balcón.
[No se ie puede sufrir!
Va no ié lo que es dormir
ni dos horas de un tirón.

Vo soy un vecino honrado,
y cuando al dulce consuelo
del sueño estoy entregado,
nada me importa que el cielo
esté sereno ó nublado.

¿Con qué derecho ó razón
si duermo como un lirón
con tales gritos me a^ediai
,Xo quiero saber si son
las tres ó las tres y media!

Cuando quiera saber yo
la hora que es, ya ia veré
en mi reló, ¿por qué no?
[Si se :ne para el reló
ya se la preguntaré!

¡Tal empeño al cielo clama!
Que acuda si se !e llama
y qt-e cante soltó vocñe.
N'o he de pasarme la noche
dando saltos en la cama.

¡Vo no puedo sufrir esto!
.No señor! ¡Va no lo aguanto!
Si sigue asi, por supuesto
que una noche me levanto
y voy y le tiro un tiesto.

Si el sereno ha de velar
para que estemos mejor
y podamos descansar,
cá qué conduce, señor,
ese modo de gritar?

o

Haga usía, lo repito,
que este sereno bendito
en adelante no cante.
ó que cante en adelante
muy bajito, muy bajito.

Este es el favor mayor
que yo á usía pediría.
Contando con ei favor
queda agradecido ¿ usía

su seguro servidor:
Vital aza.

VIAJE A ARANJUEZ

— ,Que baile!
—¡A la cárcel!

—,Que baile!
—¿Quién da la vez?

—No rempujar.

Pues señor, no hay mas remedio; -Demonio, no pegue usted,
nav toros en Aranjuez _

Vo , - ¿
y mata carro Veraguas y repreiefUO ¿ U
HavXí n

3 Va''a USled a-n<i= ic ma*dan

°,Ca;° de Ji Parcd 6 le rompo la cabezay aunque se quede m^lana • i ,
la familia sacóme" L% *******\u25a0**
\ amónos a la estación. ' ""'"¡Qué bulla, que ruido aquel'
íiay que tomar los billetespara entrar en el andén.
—;Ei despacho de billetes
de tercera-

ci de la derecha.

—Aquí no es.
Vayase us-.ud allí enfrente.

—bieo.
—¿Dónde va

—Silencio.—Por billetes. a entraron-¡A la cola!
[/ero antes.—.Fuera!

—Caballera -.- recoi cab.intuo de ios romanos. .Sién-

|ue se üama ¿uraquepaia.
s uos hijas ahora. Pasaremos á
• igame V. Hablaremos aaui en

—A ver

s^: hay compitura y hay mud^. tan cerca

—Que haiga modos.
—Que abran!

—¡Que abran!
•se aore es-

—El despacho,
-a mañana ó oué?

—Es'.o es un óurdel.
—lAaaald Es t/ue seña c'ñerto el des-

•o. Fpacho.
—¿Mande usted? tese v. y oiga con atención mi secreto

Entonces reparó Ortega que, esparcidas por la sala, había a-

ía prostas, que
verlas en seguida

Detrás de esa puerta de emente,

está el jardín. Al.

—Ya estamos en mi casa griega, mejor dicho... en la casa de
mi hija Elena, Cristina cuando Dios quería, ahora Elena: este
pasillo es el zuroreion, lo que hoy llamaríamos el vestíbulo; si-
gamos.—Dejando atrás el pulan ó zuroreion, llegaron al peristi-
lo, patio abierto, con pórticos de coiumnas en tres de sus lados.

—Este es el aulc: otros le llaman topos pcri<>nión. Ahora pa-
semos á esta cámara, que aparece por este lado abierta en toda
su anchura: esta habitación en griego se llama prestas ó Paros-
tas. ;Ve V. esta puerta de !a izquierda: Pues ahí detrás "está elthalamos, y ahí, á la derechi. el a/ijit/ialamos; después alrede-
dor de \zspri)slas, otros eubrleulos p ira ::::< hijas, ¡jara sus criadasy las habitaciones donde trabajan i odo esto forma el gineceo ó
gunauonitis\ ia anJronilis o ;.ab.:acion del marido, ti>z¿. más
adelante.

—Ahora empieza lo maravilloso. Vea V. lo que vea, no me
tenga á mí por loco... aunque me vea hacer locuras. Recuerdeque V. no sabe cómo quiere un padre á sus hijos; recuerde que
yo soy rico... mucho más de lo que se dice... Adelante.

Un pasadizo estrecho, de paredes de mármol blanco, se pre-
sento detrás de aquella puerta.

Volviéndose á Ortega, una de cuyas manos apretaba con la
suya izquierda, le dijo sonriendo, con la dulce tristeza desiempre:

—sígame V.—añadió D. Salustio, cogiendo de la mano i
Octavio, que. atónito, con los ojos muy abiertos, acababa de
oír tamaña revelación. «;Son sus hijas las Vírgenes locas!— pen-
saba. -;Qué vírgenes son esas? ;Qué hijas son éstas de quien
nadie sabia.- ;Por qué me revela á mí ta! secretor»

Por una puerta de escape pasaron á una galería con vistas al
jardín: después cruzaron dos salas, amuebladas con lujo elegan-
te y parecidas al despacho en lo de tener sobre alfombra gruesa
y muy blanda, pieles muy tupidas. Todas las paredes estaban
cubiertas de almohadillada seda; todo contribuía allí á apagarlos ru:dos. Dejaron atrás un pasillo, y en su extremo D. Salustiose detuvo y abrió una puerta con una llave que sacó de un bol-sillo dei chaleco.

TTa paraíso sin manzana:

de la ventanilla.
— Csted que está ya

posible, prorrumpió en frases amantes y besó con efusión
una mano que le supo á mieles.

En aquel momento la luna iluminó el cuadro y Juanitolanzó un ¡ay! de asombro
;Aquel bulto era un canónico de Cuenca!

Luis Taboada.

ce tomarme diez y seis
de tercera? Tengo aquí
mis niños y mi mujer
y no puedo abandonarlos.
—Venga el dinero.

AL ALCALDE DE MI PUEBLO

—.Kuera!

—Ahí va: diez.

—¡Fuera!

veinte, cinco... diez y siete...
cuatro por cinco... Eso es.
—Llevo tres cuartos de hora
en la cola. Al fin llegué.
—¿Dos billetes de tercera?
—No. señor; aquí no es.
Eso en el otro despacho.
—Pues señor, esto está bien
¡S: me han dicho que es aquí!—¿V yo qué tengo que ver?
—Vamos, {qu¡cre usted quitarse?

—Juana.

no se pueden sostener

y caen, de los que le ¡>iguen
al fiero impulso Cruel.

—Hombre, vaya usted con Dios,
que no me quiero perder
por un silbante aburrido.
—Me alegro, hace usted muy bien.

Abren la puerta. ¡Dios santo!
¡Qué algazara, qué tropel!
Todos pretenden entrar

en pelotón, á la vez.
El que toma los billetes
oo quiere retroceder
y se queda hecho una oblea,
arrimado á la pared.
Al empuje, los pestillos
de la media puerta que
qued.i cerrada, se rompen,
la hoja cede, se abre y cien
criaturas en montón

un brazo.

Hombre que me rompe usted
¡Si no me dejan salir!

—¡Va me iré!

—Pepe.

—A mi no me empuja
usted ni nadie.

mi chiquillo? .Bcrnabeee!—
Después de la baraúnda,
vuelve la calma otra vez.
—A ver si en este despacho...
,Anda, salero!

— ¿Dónde está

—Guardia, guardia,

—Soez.
—¿Vo soez? Salga usté aquí,
que ahora lo vamos á ver.

—Vo no puedo
ir ahí.

—Esto es cruel.

—¿Cómo, por qué?
—Porque estoy teniendo cuenta
del orden.
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REFLEXIONES
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—Ea; hay que decidirse á ser forrnalito y

pensar en casarse... No raesieitan bien las ca-|
laveradas. ;Como la de anoche scbre todol
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—Que yo la acompañe ó no

no es ir pa la Vicaría.
]No sabes tú entodavía
lo decente que soy yol

f

|L3S hay buenas!
-Miste, miste, tío,

¡qué lujol ¿verdad?
—{Cuánto señorío I
¡qué barbaridad!
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(Continuara.)

MADRID CÓMICO

—diéntate aquí, extranjero.
A una sena de Durante, Octavió obedeció.

almíÍ3?i£ r ? 1C 0* ds Cerca- üctavi0 c'*y*que el
M«írí^SílS se sentía mareadoen un mar de delicias... El brazo blanco, desnudo de Elena,se aüovaba en el respaldo de! lecho, cerca del cogote del noví-

Octavio y D. Salustio se habían puesto de pies. Elena se sentó
fe dijo:"'0 CUSt°'CCrCa dC °nC^ >' mano"

I En aquel momento se abrió con fuerza la puerta del jardín.
• . Bajo el dintel aparecieron dos figuras blancas, altas, esbeltas,

arrogantes, unidas por las manos. Eran Elena y Carmela; las
dos hermanas gemelas, las vírgenes de escultural hermosura.

! Eran idénticas. Su belleza era tal, que al querer reproducirla la
Naturaleza en una de ellas, no había encontrado nada más per-

; fecto que el molde de la otra; los ojos, recreándose en la belle-
za de la una, pasaban á la hermana, satisfaciendo una especie

, de gala del mirar. Eran la apoteosis de la carne. Blancura son-
; rosada, uniforme, proporciones perfectas, curvas graciosas, tur-

gencias adorables, cuya abundancia estaba como compensada y
reducida, gracias á la amplitud del conjunto, no de otro modo
que ia cúpula de San Pedro en Roma no parece al viajero tan
grande como es por las buenas proporciones del edificio todo.
Allíla expresión era la grandeza directa, armónica, no la gra-

j cia, ni la sal, ni la malicia. Aquella carne de mujer no podía
, menos de despertar en seguida la pasión correspondiente, el
: amor sexual; pero toda sensación voluptuosa se contenía, ó me

jor, se depuraba en cuanto los ojos de Carmela ó de Elena mi-
raban cara á cara como solían. En aquellas miradas de ojos ne-

; gros, profundas, trasparentes, había un brillo extraño, una espe-¡ cié de fosforescencia espiritual, una expresión, casi se diría un
i sabor de castidad artística... y además, de o:ra cosa que no se¡ dice bien... Lo que siente el alma noble ante el desnudo del

arte y ante la desnudez del anfiteatro, eso se sentía ante aque-llos ojos que inspiraban amor sin querer, que encendían hogue-
ras sin saberlo, que imploraban compasión siendo soberanosque pedían el amparo de una idea siendo ideales, ojos en fin'que retrataban el alma hermosa enferma. Podía decirse que
eran aquellas mujeres, con aquellas miradas, el símbolo de laidealidad loca. sólo se distinguían por la forma de! vestido, tam-poco por su color. Carmela vestía de monja, un poco teatral
toda de b.aneo, la toca como el hábito. Calzaba alpargatas, sinmedias, y se veían sus pies hasta el tobillo, cuando andaba. Ele-na ostentaba su plástica belleza sin el encogimiento que su her-mana revelaba bajo el hábito, sin aquellos temblores de casti-dad que rizaban los pliegues del traje de la monja como una bri-sa tenue riza la superficie de un lago; Elena, como aún estabavestida de sutiles paños, dejaba adivinar de cerca, bajo la blan-cura de un elegante ampejonión, de mangas abiertas, sus formasd. Juno, ia de los brazos blancos, como dice Homero. Debajodel ampejomnn. más ceñido al cuerpo gracioso y fuerte, vestíaun. juón de pliegues abundantes en la cintura. Una trenza férti-lísima, abundante de pelo como la endrina, coronaba la cabeza
frflílí, :\ ' CViendu Ia COmo una *ran roscatejida; por deba-
/- „/S£ SS8 bnl aba ,ma especie *diade™ BSi «<*fané. Calzaba Elena la graciosa sandalia sándaien,, cuyas cin-

se juntabanen un fíbula en forma de corazón.

mÜJ« í ?T VÍ°\ Carm?' a P^^' NO la mirada, cruzó lasrswrf^ inclmó ia cabeza
' >•dand*»«* *\u25a0*>

duícc!™~ *-"**-m—Mi pobre hermana... está loca.

lista.
D. Salústiq espiaba las emociones de su amuraKra un contratiempo la presencia de ¿teña aves de Q ue él h.i

*« P *lo explicar a Ortega sus planes, y ei Í2£ descula
uctavio, uavtttí

de sus h

Corriendo el mundo llegué á Circasia... y allí por fin, v abre-viando, me casé con una española, hija de un arqueólogo' espa-ñol tan desconocido como notable, que andaba por aquellos
países buscando botones o medallas. En fin, me casé con su hi-
íf' -Vr™ hermosura P°drá v- tener idea exacta cuando veaá mi hiena y á mi Carmela, que son dos gotas de agua pareci-das a una tercera que fué su madre. Mi mujer, educada Por supadre para Pitonisa ó poco menos, sabía mucho mis que vo ouese bastante y tema el alma tan hermosa como el cuerpo. Era deuna castidad ejemplar, y en ella el comercio matrimonial eraante todo, una delicia sobrehumana, pero en la forma algo asícomo ei rito deán culto pitagórico. Si dentro del matrimonio
ba cY 22Í ÜftíCVUed? á^ Wác **,ni amonio «*?t d^v^s : ínn ido. Kra a mello todo lo que yo podiasonarLa mujer perfecta, el amor perfecto, eran mi riq ¿zamís pScISsax u c% e meses fui dichoso como nadie puede imaginarse
fStZ Ku:cmia-.t0^ *.«**de mi voluítad se concedo"a m , hijg y mi anhelo único era tener en ellas, en alma y en
22£ cspe/ üá dc s,u maar* J«* P«<»í > -• i enfrenteal otro,mees eran ofreciendo reproducido é indefinido número de
«i otro mundo vuelva a juntarme con día. tendrá su esofritumas no su cuerpo. Mi suegro habú perecido en I -«eme a :naíÍde no se que raza ce beduinos. La educación fe mi KIcna v ó>
.uraleza quiso ayudarme, y al formarlas tan -

— Quiero decir, que no se ría V. por dentro. Quise casarmeenamorado de veras, y como en España no acababa de conse-
guir mi objeto, viajé en busca de la mujer más hermosa delmundo. Por un contraste muy natural, mi cuerpo tucucho y
nervioso me pedia una hembra espléndida, una figura arrogante
formas perfectas y nada nimias: en fin, que quería Casarme conla... water/a radiante...

— Vo me quedé viudo á los nueve meses de mis bodas—deesa ¡
el editor.—Mi mujer murió al dar á luz a la segunda de estas
dos hijas mías, gemelas. Vo, inmensamente rico por la herencia !
intestada de un tío muerto en América, me había jurado con- ,
sagrarme al estudio de por vida cuando era pobre; después de '\u25a0
heredar ratifiqué mi promesa, y poniendo mi fortuna á parir por i
medio del ahorro y de empresas muy lucrativas, dediqué mi es-
fuerzo personal á la psicología. Durante muchos años, para mí
no hubo en este mundo más que la misteriosa puauis\ enemigo
declarado del materialismo, por odio á esta escuela, me arrojé alidealismo más exagerado, y quise probar que el cuerpo no era 'más que un producto del esfuerzo anímico, obra del alma. Peroal llegar á los treinta años, virgen como la nieve del puerto,
puede V. creerme... determiné enamorarme y casarme, porque*para ios experimentos de mi privilegiada introspección necesi- ¡taba observaciones propias sobre el amor, la paternidad y la ípsicología de los niños. Xo se ría V., amigo Ortega...— So, señor: Dio? me libre.

Octavio se sentía mal contemplando todos aquellos jarros y i
vasos esparcidos por la mansión de dos mujeres locas... Todo ¡
aqueilo podía servir en un momento dado... para tirárselo á la i
cabeza á un importuno. Ortega era nervioso y ya creía sentir el 'ambiente de la locura que se filtraba por los poros de su cuerpo... JD. Salustio Durante comenzó á hablar. Su voz volvió á la
realidad á su amigo. El tono era más dulce que solemne, la na-
rración sencilla en la forma.

lias y taburetes de extrañas formas. Sencillos difroi de pies en
forma de x, otros de pies en forma de tenazas abiertas y sin res-
paldo, otros con respaldo y de pies encorvados, trono¡ de res-
paldo bajo, tronos de respaldo alto, t/onos con banquillo para
los pies, alternaban con otras sillas que se llaman clismoi, clin-
ter y ciisic. había allí también una silla larga ó lecho de Procus-
to, dos ctinoi, destinadas al reposo, parecidas a nuestros sofás. Al
lado de las clinoi había sendas mesas, no más altas que los
asientos de tres pies, y pequeñas. Los pies de estas mesas eran
de bronce, y representaban piernas de animales acabadas en
pezuñas. Completaban el mueblaje dos cofres parecidos á las
maderas llamadas jeitoy feriarnos, cuyas tapas ostentaban re-
lieves de artística invención, riquísimo trabajo que revelaba su
alto precio. Una de estas arquetas ó baúles estaba adornada con
multitud de clavos brillantes. Sobre las raesitas, y también sobre
alguno de los bancos, había muchos vasos de elegantes y varia-
das formas, tales como se han encontrado en Veci fOpola Fas-
\u25a0svre), Clusium Chiusi.j, Valterra y Adria. Había entre esta ca- i
charrería clásica ánforas de dos asas, como Jas que servían de
premio en las Panatencas, pito/ sencillos, stamnoi, bizco!, udria
calpis, crossoi, laquinoi, especie de botella, un cazón, un bomba- \
lios, dos lecuzoi, un alpe y un alabastrón.

¡:,osas. me colmo ae ategr:a.-H^^
L^n™ í que hace años padezco, deboUevar.o con paciencia recordando lo muy feliz que he sido.

enoanído «fe :,;,&n viva u tv-'¿ ' '" Sí T i>ilido.11
dad tajo d lino del jíton viroso ° \u25a0M,p,0h *COn aasie-

El a:»jr dispsrcaba ea ella «ra-> un -—. .„i.. ... • \u25a0.
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Clarín.



toma una libertad que no ha tenido.
la de lucir el taílc
paseando «e-lita por la calle
Y habiendo tantos pillos y traidores
que esconden las espinas y echan flores.
es fácil, segur, creo.

alegres, atrevidos y viciosos;

bubiérase educado en los talleres
6 en ¡as horchaterías,
donde todos lc?3 días
hace caer el diablo á cien mujeres.
donde cuesta una lucha porfiada
el penoso deber de ser honrada.»
¡Y si lo fuera en tales condiciones
no !;.':,ría que temer las tentaciones:
I.o que nunca ha pasado luego pasa.
La mujer c-mh se casa,
á la vez que marido

acechada per tunos y gomosos,

en casas donde
ó haciendo gorgoritos
en h> c<-rfjs. cantados en hilera.

que salga á relucir, por un descuido,

el -r-.s-.-r-to fatal del coqueteo,
durante tantos años escondido.
No se me importa nada

Sinesio Delgado.

¿Cómo se ha de elegir? Me vuelvo loco
siempre que me echo á meditar un poco.

¡CHISSTT!...

Olvídala, amor mío; tu no sabes
lo que el mundo traidor

diera por conocer algtín detalle
de lo que sucedió,

para clavar sus dientes en tu fama
y salpicar tuhonor

de la asquerosa baba que despide
ese monstruo feroz.

Cállate, por piedad, luz de mis ojos;
calla, porque si no,

tu venturosa paz se trocaría
en desesperación.

Calla, y 2si que estemos otra noche
muy juntitos los dos,

habla; pero muy bíjo... muy bajito...,
cys sólo te oiga yo.

t «ando su tallo mueve con violencia
el furioso aquilón,

\u25a0ais frases de cariño, mis suspiros.
mis protestas de amor,

I los megos impuros del deseo
que enjendra la pasión...

Cállate, nada dig2s. es preciso
ocultarlo, por Dios;

¿gnoren todos la amorosa escena
que en tu C2sa rasó.

Dlíida pira siempre aquella noche,
en que juntes ¡rs dos,

W, reclinada sobre el hombro mío,
y acariciando yo

\u25a0os caprichosos r:zos de tu pelo
tan rubio como el sel,

acuciabas temblando, como tiembla
la delicada flor.

Sra. D.a E. F.—Cádiz, —Es muy bonita composición, pero el chiste
fina! s'e ha usado muchísimo en el teatro y en la prensa. Es una lástima.
Cuando envié V. algo, firme con sa nombre. Porque me parece que tiene
usted de señora !o cue yo.

El pez sin escama.— Valbáolid—El que tiene la escama de que no

sabrá V. hacer versos-en su vida, soy yo.
Un santito— Madrid. —Santas y buenas guasas nos dé Dios, hermano.
Tribatdos.— Madrid.—Gastado .. ¡y con muchúimos ripios!
Jayugc— .Hombre! ¡qué lástima de final cursi!
Mareyi—fvéa no se alegre V., porque no puedo publicarlos.
Jaque-Metí. — Además de sucio, ese epigrama hacía desternillarse de

risa á los tres hijos de N'wé.

no es V. ruiseñor.

A. Cuerda T.—No; aguárdese V.. que eso no se puede publicar.
Sr. D. E. del V.—Madrid.—Esa es mediana. ¿La otra? El 98.
S. D J. D. —Gracia.—Perd.ó ia oportunidad.
Jiuíseñer sin alas.— Y sin pico y sin contar las sílabas... de manera que

Sr. D. k. M.—Madrid.—También costana trabajo saber si todos los
octosílabos esos son octosílabos.

Cachito de Clori,i.—:Jn millón de gracias por la honra que V. me hace,

pero ya comorer.derá V. que en mi situación me es imposible corresponder
á ella. Si V. hubiera dicho su nombre yo le hubiera explicado las razones.

Sr. D. E. V .—Barcelona.— Ese final, francamente..

D. J. M. !- —.Sevilla. —Cuente V. Jas sílabas á ver si esos versos tie-
nen ocho cada uno por casualidad. Porque á mi no me sale la cuenta.

Pseudónimo. — ; 1 >e dónde ha copiado V. eso?
Sr. D. C. R—Zaragoza. - Sirve.
Como V. quiera —Eso no.
Sr. !•'. A. A.—Madrid — Sigue V. exactamente lo mismo.
Sr. D. O. C.—Madrid.—Recibida y hecho.

Sr. D. J. K —(iuadahjara.—Esos no se llaman epigramas; se ¡laman

porquerías. Crea V . que asi los hace cualquiera.

Catasen». —Ojos no es el masculino de hojas, y. per consiguiente, sí-es-

cribe sin h. V* ¿qué <on sueños oscentco-' ¡Ah, vamos, si! Oscenses.

Segismundo. —¿l'na correspondencia cada semana? ¡Hombre! Usted nos
ha confundido con otro. ¿Dónde la íbamos á meter ni qué le importa eso
á nadie?

J. Postigo Acejo.
BiADRJÜBi xStí.—Tipc-sraTA de Jíaítck. G. He3nají3E2. :r=?rBts? ¡U- b Ke=J l -»-

Ll'xr&C -i ¿ItpBndo. baje

EL MEDIO AMBIENTE

Se presentan al fin los guardias, las autoridades, y ellos ¡nada!
no se descubren. ¡Descorteses!

ní robo se descubrió; pero según indica el eco imparcial de la
opinión y de la prensa, los autores no se han descubierto.

Que hubiera sido lo más importante.
Pero ;quiá! Los ladrones de hov son de lo más groseros...
Ya ven VV.

;s hojas de servicios: Valor sere-

Dice La Correspondencia que en la posada de San Antonio
se descubrió un robo por valor de 2.000 pesetas.

¡Un robo por valor! La ver lad es que este es un detalle inte-
resante para que no se eres :e ha sido por miedo

Y por valor de 2.000 pe»
Que es cómo dicen alg

ditadn

que sé, como quien dice, de memoria.
¿Que la bella Fernanda se ha educado
tan admirablemente,

im ría sin \u25a0\u25a0\u25a0.que un hombre puede
llevando ii:r. la frente
¿Que nunca la mamá la dejó sola,
como dejan algunas á sus hijas,
y no ha llevado novios á la
y la dio la moral que la acrisola
leyes eternas inmutables, fijas?
¿Que no ha tenido nunca devaneos.

para tostarme vivo,
contándome una historia

La buena doña Luz me desespera,
diciendo que su nina
es la virtud andando, y no exagera;
pues por mucho que escarba y escudriña
la gente maliciosa,
no hay miedo que la muerda y la critique,
que es difícil hailar alguna cosa
que al honor de la nina perjudique.
Pero esto, aunque es verdad, no es un motivo

ni bailes, n: pasees.

y sencilla'

que sea Un fe::/ CURIO Dios r.-.anria
el rojeto (}ue cargue ixr-. Periukniia
(Por ñutí I'ues !.i mzon cs ::
Eiubiérsse criado la chíoudfa
sirviendo <!e criada ó tíe niñera

si. pero eso no Indica

y hcj «aoe oe Rtnur -:rg;:r.?. cosa,
jr ex .sc"r..!!a y modesta, y haC*ndQ$a.
Pues v;'nc á re-::!'sr que es buena chica

hubiera señoritos.

— Si ti: nos hubieras encerrado corno nosotros te encerramos,
á buen seguro que no nos hubiéramos podido fugar.

Y es que aquí están muchos papeles cambiados.
Si á esos presos los hubieran Hecho carceleros, ¡qué bien ha-

brían cumplido su deber!

Por lo v :?r<*. los presos trataron de darle una lección,
Porque eso fué romo decirle:

Las Ocurrencias refiere <\v.c cuatro presos se han fugado de
la cárcel de Granada, sorprendiendo al portero, quitándole las
llaves v cncerrandi c después,

m

Y ni escucharlo una mo?»

de rompe y rasga, decía:
— Pus si no ha empéfiao el mote.
ya ve usté que no se explica.—

Según cuentan, un sujeto
ni que apodnn el /.evita.
promovió un terrible escándalo
yendo en mangas dé camisa.

r—Ti.T-1

CORRESPONDENCIA PARTICULAR

7

que de cato piense el mundo lo que quiera.
pero á mí se me ocurre una bobada:
¡que si ha de claudicar cuando casada,

más vale que claudique de soltera!
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§c pnfe&ea los domingos y contiene

ARTÍCULOS Y POESÍAS DE NUESTROS PRINCIPALES LITERATOS

Y YTNETAS Y CARICATUBAS DS LOS MEJORES DIBUJANTES

PRECIOS DE SUSCRICIO*

FEhiÓDICO SEMANAL, LITERARIO, FESTIVO, ILUSTRADO

COMPAÑÍA COLONIAL
PROVEEDORA EFECTIVA DE LA REAL CASA

CHOCOLATES
ACREDITADOS CAFÉS

O^póaito geoeral.
§acursa!

?.N LA EXPOSICIÓN UNIVERSAL DE PARÍS DE 1878

TES—TAPIOCA.—SAGÚ
BOMBONES FIEOS DE PA3JB

26 &2C0U?ZNSAS HTDUSTBIALES
Y PARA SU DISECTOR

LA CRUZ DE LA LEGIÓN DE HONOR

Calle Mayor, 18 y 20. Montera. 8

Y ZN TODAS LAS TIENDAS DE COME8TIBLE8 DE E8PAÑAMadrid.—Trimestre, 2*50 pesetas; semestre, 4*50; año, 8.
Provincias.—Semestre, 4'50 pesetas; año, 8.

Extranjero y TTltramar.—Año, 15 pesetas.

PBEC30S DE VE8TA

OBPACHO: TODOS U>S DÍAS DE DIZZk CUATRO
Teléfono Bóm 820

Un número, 15 céntimos.—ídem atrasado, 50.
A corresponsales y vendedores, 10 céntimos número.
Las suscriciones empiezan el x.° de cada mes, y no se sirven

si al pedido no se acompaña su importe.
En provincias no se admiten por menos de seis mesesLos señores suscritores de fuera de Madrid nueden hacer suspagos en libranzas del Giro Mutuo, letras de fácil cobro ó sellosde franqueo, con exclusión de ios timbres móviles'A los señores corresponsales se les envían las liquidaciones áfe de mes, y se suspende el paquete á los que no hayan satisfe-
n^T** "aum d *8 deI ™*Toda la correspondencia al Admínisírador

BDAeCBW 7 iraZKniAOlfe: Cerrar,, 2 . umñ ,
DESPACHO

TODOS LOS DÍAS DB DIEZ Á. CUATRO

La correspondencia al Administrador.
S2DAS5IÓH ? AElffiíISTSAClÓN: Barqiñllo, ffi, primftrt, is^nterda

MADEID POLÍTICO
PERIÓOiCO mmU POLÍTICO, SATÍRICO, ILUSTRADO

§e ptsbíiea loe miércoles

PRECIOS DE S8JSCRSCSOW
Madrid.—Trimestre, 2,50 pesetas; semestre, 4,50-, año, 8.
Provincias.—Semestre, 4,50; -año, 8.
Extranjero y Ultramar. —Año, 15.

PRECSOS »E WEBíTA
Un número, 15 céntimos. —ídem atrasado, 33.
A los corresponsales y vendedores, 10 céntimos número
Las suscriciones empiezan en i.° de cada. mes.
Los suscntores de provincias pueden hacer sus pagos en li-

branzas del Giro Mutuo, letras de fácil cobro ó sellos de fran-
queo, certificando la carta en este último caso.

A los corresponsales se les remitirán sus cuentas á fia de mes,
y se retirará el paquete á los que áo hayan satisfecho su importe
antes del 8 del mes siguiente.-

Hay colecciones completas y se servirán á todos los que
deseen suscribirse desde la fscha de su fundación por los precios
marcados.

—Si ya
—Soy tu amigo

y si no bebes conmigo
te arrimo una manguzá.

MADRID CÓMICO

jr/&

COMPROMISO

mí

— jQue te ia bebesl

t _
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